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Precaria es la situación de nues­

tro Municipio ¿quién lo duda? 

El erario municipal se halla e x - j 

hausto, situación que lamentamos 

todos, porque, forzosamente, han 

de abandonarse servicios y aten­

ciones de verdadera, de irapre.scin 

dible necesidad para este vecinda­

rio. 

Pero es el caso, que aun convi­

niendo todos en que la situación es 

lamentable y crítica, el país no pue­

de soportar las cargas que sobre él 

pesan; que hoy más que nunca, se 

le sacrifica y exprime y el resultado 

es tan negativo, que aun cuando 

parezca inverosimil, el Municipio 

está peor de día en día y el pueblo 

de día en día más sacrificado. 

¿Dónde está la Pastora? A bus­

carla vamos y si es verdad que 

nunca fuimos aficionados á malgas­

tar el tiempo en resolver rompe­

cabezas, bien merece éste la pena 

de que nos calentemos un poco los 

cascos, aun á riesgo de sacar lo que 

el negro del sermón. 

Vino al poder la última situación 

conservadora y á la cabeza de la 

misma y como alcalde, el Sr. Me­

llado Benitez. En deplorable estado 

estaba el Municipio, efecto de la 

desastrosa y pésima gestión realiza­

da por los liberales ruanistas, con 

la aquiescencia y beneplácito del 

Sr. Mellado y de sus huestes, que 

apesar de tener una lucida minoría 

en el Municipio, esta minoría hizo 

entonces lo que hace ahora; no pa­

sar ni por las puertas de la casa del 

pueblo. . 

Vinieron, repetimos, los conser­

vadores, y todo siguió en el mismo 

estado que estaba anteriormente; 

es decir, que para el país,el cambio 

de situación política no produjo ni 

el más pequeño beneficio. 

Dejó el Sr. Mellado la alcaldía 

después de hacer diputado á Cor­

tes al Sr. Loring, y dejó el puesto 

de alcalde para ser Jefe del partido 

conservador. El sustituto, Sr, Mou-

liáa, pasó como un meteoro por el 

Ayuntamiento, que abandonó con 

niucho gusto suyo y gran c o n t e n ­

tamiento del Sr. Terrer y L e o n é s 

(D. José Manuel) que vino á susti­

tuirle. 

Pesadamente anduvo el carro de 

nuestra administración municipal 

en las épocas citadas, pero la ges­

tión del Sr. Terrer y Leonés , será 

señalada en los anales de nuestra 

municipalidad como una de las más 

funestas y desastrosas. 

Falto de las energías necesarias 

para encauzar la administración, 

luchando con los distintos criterios 

de varios de los señores Conceja­

les de su propio partido, el desba­

rajuste llegó á su colmo; los más y 

los mejores no se entendían, apesar 

de tener al frente del partido per­

sona tan entendida en asuntos mu­

nicipales. 

Conducta tan reprobable y es­

candalosa, atrajo sobre nosotros 

las iras de la Delegación de Ha­

cienda de la provincia, y nuestros 

grandes hombres conservadores, 

esas potencias políticas que tanto 

pueden y tanto valen en las altas 

esferas, no pudieron evitar que la 

Hacienda arrendara los Consumos 

de Lorca; antes bien, dieron cuan­

tas facilidades fueron necesarias. 

Y he aquí el origen de la penosa 

y miserable situación porque atra­

viesa el Municipio, cada día más 

visible y más deplorable. Porque si 

la política menuda, indigna y as­

querosa que liberales y conserva­

dores de turno hacen, no existiera'; 

si en el bien del país se inspiraran 

nuestros políiicos y no en satisfa­

cer ambiciones personales, esa A d ­

ministración de Consumos, proba­

do tiene que dá para todo, para to • 

do, y cubiertos, por lo tanto, hu­

biesen estado los servicios públicos, 

y la Hacienda y la Diputación pro­

vincial habrían disfrutado de más 

frecuentes ingresos por parte de 

este Municipio, y el país que paga 

hoy más que ayer, y que es víctima 

además de toda clase de abusos 

por parte de la Arrendataria de 

Consumos, estaría servido y no sa­

crificado como lo está;contribuyen­

do como nunca, y más desatendido, 

más abandonado de todo el mundo, 

que lo estuvo jamás. 

Y más adelante continuaremos 

la serie de consideraciones que he­

mos de hacer respecto á la situa­

ción actual de nuestro Municipio. 

El comerciante que no se anun­

cia, vende mucho menos, que el que 

con sus anuncios propaga sus artí­

culos y populariza su nombre 

que recibe el niño pueden serle fu­

nestas si se dirigen solo á la inte­

ligencia. 

Un sólo parroquiano que se adquie­

ra con el anuncio indemniza con 

creces los gastos ocasionados al; 

anunciante. 

ANUNCIAOS 
Y 

pues la propaganda es siempre efi­

caz. 

que es el diario de mayor circula­

ción de Lorca, ofrece ventajas in­

mensas á los comerciantes é indus­

triales que nos favorezcan con sus 

anuncios. 

VED EN LA 4* PLANA 

dejnjanciqs y os cpriveinceré^^ 

Las ideas duran como las corba­

tas, hasta que se gastan ó pasan de 

moda. 

* 
# * 

Los sellos de metal se limpian 

perfectamente calentándolos á la 

¡i.iz de una lámpara de alcohol ó por 

cualquier otro medio, y pasando 

inmediatamei te por encima de las 

letras una bujía de esperma, la cual 

al fundirse arrastra todo la grasa y 

deja el sello tan limpio y reluciente 

como si fuera nuevo. 

* * 
El valor de las opiniones no se 

ha de comptitar por el peso, ni por 

el número de las almas: los ignoran­

tes por ser muchos no dejan de ser 

ignorantes. 

* * 
Las virtudes no son siempre com­

pañeras de las luces; y las lecciones 

Es imposible 
que haya en el mando 
mujer más bella 
ni angelical, 
que la sobrina 
de un boticario 
que hay en la Puebla 
de Montemar. 

Todas las tardes 
sale de casa 
y, á su regreso, 
lleva detrás 
media docena 
de pretendientes 
de varios tipos 
y calidad. 

Sonríe al uno 
le guiña al otro 
toma las oírlas 
que estos le dan 
y á todos dice 
las misma frases 
en una especie 
de oiroular. 

«Cuando esté sola 
yo en la botica 
si es que le place, 
puede llegar 
para decirla 
lo que he pensado 
de eso que anhela 
oon tanto afán. 

Mas en el caso 
de que mi tio 
nos soi prendera, 
muy natural, 
con el objeto 
de no escamarlo, 
pídale un rollo 
de tafetán.> 

Pero es el caso 
que el tio ¡siempre! 
llega oon rara 
puntualidad; 
y tienen todos 
que hacer la compra 
que recomienda 
la oiruular. 

Y de este modo 

va sobando fuer» 


